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Instituto Nacional 

EL doctor Aurelio Fernandez 
Concheso, ministro de Edu-
cación, y el doctor Guil ler-

mo de Zéndegui, director de Cul-
tura . han prometido al país, en 
nombre del presidente Batís tat, el 
Instituto Nacional de Cultura. 
Fué durante el acto publico pre-
parado para que el ministro invis-
tiera al director del alto cargo y 
de esa revolucionaria responsabi-
lidad. Porque hacer de un país 
culto en la apariencia u M n i ® 
culta en la práctica es toda una 
revolución: el cambio radical que 
va del dicho al hecho. La cultura 
cubana vive en compartimentos 
estancos: esas colecciones de cono-
cimientos con las que se adornan 
algunas personas para negociar po-
siciones sociales veces c m -
venientes al bienestar de l aco lee -
t ividad: colinas, pocas con talla de 
Turquino, cuyos aires puros no ba 
ian al valle para refrescar la fatiga 
del hombre de la gleba, de una des-
esperanza tan prolífica que apor-
ta al país , un censo masivo de 
analfabetos. 

Hay ciertos hombres, muy r a -
ros por desgracia - s o b r e todo en 
el sector po l í t i co- , que por un 
misterio de la elocuencia dan a 
sus palabras un acento de persua-
d e n capaz de convencer a Quie-
nes^ los escuchan Prevenidos con-
tra nuevas desilusiones. Uno de 
esos escasos habladores es el ge-
nera l Batista. A el no se le pue-
de aplicar la f rase ^ r f j e j o n 
Miguel de Unamuno: Vencerán 

n 0 convencerán . Batista 
convence. Vencer o no ya es cues-
tión Se tiempo y circunstancia^ 
•Nadie debe anticiparse a inscri-
b í el fu turo en su cuenta c o m e n -
t e Pero algunos logran, un credi 
to con cargo al Porvenir 

reportero ' t X s U t u f o Nacfonal 
A ? C u l t u r a Desarrollaba un te-
ma que habla sido muchas veces 
asunto de mis crónicas. Creí en 
u n principio de la charla que t r a -
t a b l e halagarme como anf i tnón . 
Un tema amistoso durante la ce-

^ " . n 1 e s U d f s t í » 
Mmo prtrfundizaba en el ^ 
y l a ^ t e n S o -

b re el volumen de la aventura 
r-nftural discreto dijo: Todo el 
t i e m p o perdido no se puede ganar 
en una hora. Lo que importa y 

A n o r t a es poner en marcha 
S 6

0 Ten constitucional de la f un -
,°™en , , c u l t u ra , y de ma-

nera que no vengan después a 
cosa corriente, los ene-

mfgos d®l principio de la conUnui-
dad en la g ° b e r n a c l

1
o n ' t ® 1

n S o r r o 

- é l b a a b a ^ r ° ¿ e *Gran Breta^ 
fuá no tiene Constitución, y sm 

embargo es, en el ^ n d o p o f c 
u n ejemplo de constitucionalismo . 

Fué en ese momento cuando, a 
vesar de mis frecuentes desalien-
? 0 T e n mi « e J » campaña para ver 
t ransformada la Dirección de Cul-
tura en un Instituto Nacional, vol-
v í a tener fe en el proposito 
A q u e l departamento ministerial 
no podía seguir como hasta aquí. 
Toree Mañach, su inventor, p ro -
cedió con la euforia incandescen-
t e T e los festejos revolucionarios 
Años atrás denunciara la cnsis a 
que había llegado l a , cu l tu ra cu 
baña. Figuró también ent re los 
oue como recuerda en su buen 
£bro ' 'H?s tor ia y Estilo", se levan-
taron un día con S a n a s d e p o d a y 
rhaneo "No se t rataba ya soio 
lhfoPn sus p a l a b r a s - de defender 
los destinos políticos de Cuba. íu 
r,n sus mismos destinos de pue-
blo, su vocación misma de cultu-
ra" Y con esa ilusión entre pe-
cho y espalda fué como, a la pr i -
mera oportunidad de mando echo 
mano del desahogo y extra jo de la 
chistera de los . Prestidigtiadore 
ese ramillete ™n i s t e r . i a l que to 
davía se llama Dirección de Cu 
tura . Todo lo que allí 
de entonces, pese al afán de Cha-
tón y el querer de Roa cabe hoi-

. gado a estas horas en un burocr* 

. f ico cesto de papeles jnutües^ 
No podía ser de otra manera. 

La cultura, como estimulante 
la espiritualidad de un pueblo 
c o m o función social, no se logra 
de un pleito de perros c°n las no-
minas en manos de los 
y las obras en manos de la^ad 
versidad; mientras 
lo - h o m b r e o m u ] e r p algunas 
veces pariente cercano de los anal-
fabetos, subido a un podio una-
S rio trataba de dir igir .e l des-
concierto con una batuta de trapo 
e n la mano. Lo que debió haber, 
sido un foro al servicio de los de-
b a t e s q u e Hermann Hesse llama 
« juego de abalorios, sé quedó en 
una frase: esta previsora dé Cha-
cón y Calvo: el espacio neutra l de 

^ " h H o c a d o ahora el turno de 
director a Guillermo de Zénde-
om Como pr imer elogio, despue.. 
de bien ganado el título, merece, 
el de haber acertado en las pro-
c e s a s Además. de él puede de-
cirse lo que de si mismo dijo Te-
norio: 

«Hombre es Don Juan que. a que-

volverá el palacio a hacer 
encima dél panteón . 

Sobre todo en estos días que. se-
gún lo dicho, el dictado viene de 
ar r iba abajo: del Estado a l a s 
instituciones. Y no como antes 
que el Estado andaba por las nu 
bes y las instituciones a ras del 
S ULo que, por el m o m e n t o ^ un 
tanto » favor de e s t e h e c h o . . . 
O de este dicho. 


